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1 ntroducc ión 

El estudio de una temática com­
pleja y de ámbito mundial como el mé­
todo de desarrollo comunal en un país 
determinado, es sumamente difícil sin 
una exploración exhaustiva de ta mis­
ma, en sus diferentes modalidades y la­
titudes donde se ha impulsado. 

Las primeras manifestaciones de 
desarrollo de la comunidad se dieron en 
Inglaterra, a finales del siglo pasado, y 
con múltiples matices; este movimiento 
se extendió en las últimas cinco déca­
das a los diferentes continentes, impul­
sado por organismos internacionales y 
adoptado por gobiernos nacionales, co­
mo método de desarrollo. 

Las características del desarrollo 
capitalista mundial, en su etapa mono­
pólica y oligopólica, generaron tantos 
y tan diversos problemas sociales, que 
los organismos internacionales, creados 
al finalizar la 11 Guerra Mundial, tuvie­
ron que abocarse en conjunto, a la bús-
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queda de opciones tendientes a solucio­
nar o al menos atenuar esa grave proble­
mática, que los gobiernos por sí solos 
no estaban en capacidad de resolver. 

A principios de los años cincuenta, 
la Organización de las Naciones Unidas 
concibió al desarrollo comunal como 
"el proceso a través del cual los esfuer­
zos del propio pueblo se unen con los 
de las autoridades gubernamentales 
con la finalidad de mejorar las condi­
cione., económicas, sociales y culturales 
dl las comunidades. incorporar dichas 
comunidades en la vida nacional y capa­
citarlas para contribuir plenamente al 
progreso del paú" 1

• 

El presente artículo constituye un 
acápite introductorio, y podría decirse, 
metodológico-exploratorio, sobre las 
principales fuentes y antecedentes para 
el estudio del desarrollo comunal. El 
mismo forma parte de una investigación 
en curso sobre el tema, que se desarro­
lla en la Escuela de Planificación y Pro­
moción Social, en coordinación con la 
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Dirección Nacional de Desarrollo en la 
Comt.1nidad (DINADECO). 

Es preciso aclarar que este artículo 
no pretende analizar todo lo escrito so­
bre el método de desarrollo comunal. 
Et autor tan solo describe en síntesis, 
las principales fuentes y experiencias 
Que consideró de mayor relevancia en el 
ámbito mundial y fundamentalmente 
latinoamericano, con énfasis en el caso 
costarricense. 

l. ANTECEDENTES 

1. En el ámbito mundial 

Acciones y organizaciones de desa­
rrollo de la comunidad, existieron des­
de hace casi un siglo, en países y pue­
blos de diferentes continentes. Europa, 
Asia, Afríca y América tuvieron sus 
propias experiencias de colaboración 
mutua para resolver problemas que 
afectaban a grupos y pueblos. 

En el último tercio del siglo pasa­
do, se desarrollaron experiencias de ti­
po comunal, que pueden considerarse 
como verdaderas antecesoras de la orga­
nización comunal en ta actualidad. 

En 1884, en un barrio industrial 
de Londres, surgió la que es considera­
da la primera organizaci6n de tipo co­
munal denominada Settlement (Centro 
Social Urbano). En un principio estos 
Senlement fueron establecidos en cier­
tas zonas industriales pobres y conocí-

das popularmente como "Misiones Ho­
gar", cuyo objetivo era elevar el nivel 
de vida de la población. "los Settle­
ments constituyeron un tipo especial de 
centro de la comunidad de los países 
económicamente adelantados 2 y te­
nian como finalidades: robustecer los 
kizos familiares y comunales, fomentar 
buenas relaciones entre los distintos 
grupos de la comunidad y organizar 
programas para el bienestar de ésta·' 3

• 

En un principio estos organismos 
estuvieron circunscritos fundamenta 1-
mente a determinadas zonas industria­
les; al ampliar su radio de acción a otras 
regiones y capas sociales, se convirtie­
ron en centros de vecindario, donde po­
día acudir la persona que lo desease, y 
sus principales acciones fueron las de 
colaborar en la obtención de algunas 
comodidades y servicios básicos, princi­
palmente, en barrios de reciente crea· 
ción, que adolecían de éstos. 

A inicios del presente siglo, a raíz 
de las prácticas del liberalismo econó­
mico, Que caracterizaron al capitalismo 
en la mayoría de los países, y en el cual 
los aspectos sociales se consideraban in­
cumbencia de las beneficiencias públi­
cas, el número de asociaciones filantró­
picas destinadas a esos fines se multipli­
có. Esa situación generó anarquismo, 
duplicidad de acciones y obligó a los 
gobiernos a crear un órgano de cordina­
ción que, en algunos países industriali­
zados, como Estados Unidos, se llamó 
Consejos de la Comunidad. ..En las 
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grandes ciudades, estos Consejos de Co­
munidad se encargaron de coordinar y 
organizar las actividades en materia sa­
nitaria y social. En las ciudades peque­
í'ias, dichos consejos participan en la 
coordinación de actividades locales para 
introducir mejoras generales en la loca­
lidad" 4 • 

Los primeros experimentos para 
utilizar sistemáticamente la acción co­
munal, con objetivos claramente defini­
dos por parte de algunas potencias eco­
nómicas e industriales, tuvieron lugar 
durante la 11 Guerra Mundial. Las pri­
meras experiencias en este período se 
realizaron con el objeto de incorporar a 
la población en actividades de apoyo a 
la guerra y reconstruir pueblos devasta­
dos por las acciones bélicas. Al mismo 
tiempo, algunos autore~ como J~rge 
Bravo y José Matos, afirman que "el ge­
neral francés Salan aplicó en el Norte 
de A/rica en 1943, en Argelia principal­
mente, el método de desarrollo de la 
comunidad, como anti'doto contra la 
guerra reyo/ucionaria" 5 • 

En los primeros años de la década 
de los cincuenta, Inglaterra inició la uti­
lización del método de desarrollo de la 
comunidad, en sus colonias y dominios 
con fines de "preparar a la población" 
para un futuro gobierno propio. Estas 
medidas estratégicas de esta potencia 
colonial fueron implantadas luego de 
ser difundidas las experiencias sobre esa 
materia por parte de las Naciones Uni­
das, que, a partir de 1954, declararon el 
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desarrollo de la comunidad como el 
principal medio para lograr "una ma­
yor y mejor participación de la pobla­
ción e,1 los asuntos locales, la revitaliza­
ción de Las fomu1s existentes de gobier­
nos locales y que sirven además de tran­
sición, para una administración local 
eficaz en los lugares donde no exista" 6 • 

Por parte de Francia, la utilización 
del desarrollo comunal, en sus colonias, 
fue desarrollada bajo la denominación 
de "Education de bage" (educación de 
masas), que debía orientar a la pobla­
ción de las colonias hacia un rápido me­
joramiento del nivel de vida, mediante 
un enfoque múltiple de los problemas y 
la coordinación de los servicios. Según 
un despacho dirigido a los gobernadores 
coloniales fechado en 1948, recomen• 
daba que ''la educación de masas ( pos­
terionnen te llamada, desarrollo de la 
comunidad) debería constituir. conjun­
tamente, con el desa-rrollo del gobierno 
local, el primer objetiJ•o de la poUtica 
de desa"ollo de la colonia .. 7 • 

La acción de los organismos ínter· 
nacionales, en el desarrollo de la comu­
nidad, tiene su origen a inicios de la se­
gunda mitad de este siglo. Poco tiempo 
después de la creación de las Naciones 
Unidas, las constantes denuncias de los 
países en vías de desarrollo se hicieron 
escuchar en las sesiones de esta organ i· 
zación mundial, logrando que se orde­
nara la confección de un informe sobre 
la situación social de los países atrasa• 
dos. Comisiones especializadas de las 
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Naciones Unidas fueron enviadas al su­
deste asiático, Medio Oriente, Africa y 
el continente americano para el levanta­
miento del estudio económico y social, 
ordenado por las Naciones Unidas. 

Las comisiones en todos los casos 
regresaron con el mensaje de que la si­
tuación económica y social de 1as gran­
des mayorías era insostenible; sin em­
bargo, mucho de lo que se pretendía ya 
se estaba haciendo mediante las organi­
zaciones propias de estos países, y lo 
que más necesitaban era apoyo econó­
mico y técnico para impulsar sus pro­
pios programas y proyectos. Con base 
en los informes de las comisiones espe­
cializadas "en 1954, el Consejo Econó­
mico y Social de la organización mun­
dial. adoptó la primera declaración am­
plia de politica social llamada un pro­
grama concentrado de acción práctica 
en el campo socwl" 8

• En esta declara­
ción se destaca el método de desarrollo 
de 1a comunidad, como el instrumento 
principal para la consecución de las me­
tas generales del programa; destinado a 
mejorar los niveles de salud, nutrición, 
educación, condiciones de vida, nivel de 
ingreso económico y empleo, entre 
otros objetivos del programa. 

Con anterioridad a esta declara­
ción, en 1952, las Naciones Unidas 
brindaron su apoyo a la India, el primer 
país cuyo gobierno, en forma indepen­
diente, se había lanzado a desarrollar 
un programa nacional de desarrollo de 
la comunidad, con el lema de "una 

campaña para producir más alimentos". 
En 1941 Ghandi hab1a iniciado su pro­
grama constructivo con tres fines fun­
damentales: 

a- Mejoramiento de la producción de 
comestibles.. 

b- Justicia social. 

c- Distribución de tierras o ingreso 
adecuado para el cultivador. 

Durante la década de los cincuen­
ta, similares esfuerzos fueron apoyados 
o emprendidos en diversos países del 
continente asiático, tales como: Afga­
nistán, Birmania, Indochina, Pakistán, 
Tailandia, Malaya, Filipinas, Taiwán, 
Corea y otros. 

Experiencias parecidas se iniciaron 
o continuaron en el continente africa­
no, especialmente, en países que recién 
se liberaban del yugo colonial. 

2. En el amb1to latinoamericano y 
costarr ,cense 

En América Latina las experien­
cias de desarrollo de la comunidad, an­
teriores a la acción de los organismos 
internacionales y gobiernos nacionales, 
son sumamente variadas y numerosas. 
Las misiones culturales en Méjico, que 
funcionaban desde 1921 y reorganiza­
das en 1942, constituyeron conjunta­
mente con la experiencia comunal cos­
tarricense de juntas progresistas 9

, qui-
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zá los primeros experimentos de esta 
naturaleza en el continente. 

Acciones comunales similares a la 
experiencia de Méjico y Costa Rica, 
existieron en tas décadas del treinta y 
cuarenta en la mayoría de I os pa í ses la­
ti noa mer icanos, y precisamente sobre la 
base de estas organizaciones propias de 
los pueblos, los gobiernos nacionales 
montaron importantes programas de 
desarrollo comunal, a inicios de la se­
gunda mitad de nuestro siglo. 

Para citar algunas experiencias en 
América Latina, mencionaremos las si­
guientes: 

A partir de 1953, en Bolivia, fun­
cionaron las escuelas rurales y el Servi­
cio Móvil de Cultura Rural. El objetivo 
primordial de estas acciones, impulsa­
das con la ayuda de organismos interna­
cionales, era desarrollar programas de 
alfabetización en el país. Los resultados 
de los primeros años fueron sumamente 
exitosos. Utilizando el método de desa­
rrollo comunal, lograron incorporar a 
las mismas alrededor de 500.000 fami­
lias campesinas. 

En Perú en 1952, se creó el Pro­
grama de Acción del Departamento de 
Organización Social y Económica. Esta 
acción estatal, dirigida fundamental· 
mente a la población campesina, se im­
pulsó a sugerencia del Programa Andi· 
no, utilizando el método de desarrollo 
comunal. Según los informes y evalua-
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ciones realizadas por los técnicos del 
programa, se observaron importantes 
avances en la lucha por organizar a las 
comunidades campesinas y su incorpo­
ración plena a la vida social y económi­
ca del país. 

En ese mismo período, en Chile, 
existieron numerosos programas de de­
sarrollo social, que funcionaron con el 
método de desarrollo comunal. Estos, al 
igual que los programas de otras nacio­
nes americanas, estuvieron dirigidos ha­
cia el mejoramiento de la población ru­
ral del país, fundamentalmente a elevar 
el grado de alfabetización. Entre otros, 
funcionaron con métodos de desarrollo 
comunal: el Instituto de Educación Ru­
ral, el Servicio Nacional de Salud, el 
Instituto de Educación Fundamental y 
hasta algunos programas de institucio­
nes privadas, con acciones dirigidas ha­
cia la comunidad. 

En Colombia las acciones dirigidas 
hacia el desarrollo de las comunidades 
rurales se iniciaron a principios de esa 
misma década. En 1958 el gobierno de 
la República creó toda una estructura 
estatal, con el fin de dirigir campañas 
de educación y acción comunal en todo 
el país. La División de Acción Comunal 
del Ministerio de Educación Pública de 
ese país, utilizando el método de desa­
rrollo comunal, logró importantes éxi­
tos en sus programás, fundamentalmen­
te en la década de los sesenta. 

Quizá uno de los programas de de-
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sarrollo de la comunidad de mayor en­
vergadura en el continente, durante este 
período, fue el de Venezuela. Esta ac­
ción estatal dirigida a impulsar el pro· 
greso general de las comunidades, fue 
iniciada a mediados de los años cin­
cuenta. Los numerosos recursos mate­
riales y humanos utilizados en el mis­
mo, empleando el método de desarrollo 
comunal, pronto dieron importantes re­
sultados. A mediados de los años sesen­
ta los programas abarcaban 14 estados, 
937 comunidades y afectaban el 1 O O/o 
de la población del país, según las fuen­
tes consultadas. En ese período, según 
los datos existentes, se desarrollaron 
7 .467 proyectos comunales en el cam­
po social, cultural y de fomento econó­
mico. 

La enumeración de acciones y pro­
gramas estatales en el continente, que 
utilizaron el método de desarrollo co­
munal, en el período en estudio, podría 
extenderse mucho más. Experiencias si­
milares fueron impulsadas, con gran 
éxito, en Brasil, Puerto Rico, Panamá, 
Argentina y otros. Durante la década 
de los sesenta, a raíz de las deplorables 
condiciones económicas y sociales en 
que vivían las masas populares en todo 
e continente, la mayoría de estos movi­
m entos comunales, especialmente 
aquellos que gozaban de mayor autono· 
m a, se radicalizaron. Sus planteam ien­
tos y luchas fueron más allá de la ac­
ción por reivindicaciones de servicios 
básicos e infraestructurales. Cuestiona­
ban entre otros aspectos, a los regíme-

nes despóticos y entreguistas de las ri­
quezas nacionales a compañías extran­
jeras y la estructura misma de los dife• 
rentes Estados. En algunos de estos pa Í· 
ses, esos movimientos se convirtieron 
en la vanguardia de verdaderas revolu· 
cienes sociales, que ponían en peligro 
los intereses de los privilegiados nacio• 
nales y extranjeros, que explotaban en 
su beneficio los recursos de los países 
latinoamericanos. 

El triunfo de la Revolución Cuba­
na, en 1959, y su repercusión en los 
movimientos populares y de liberación 
nacional en los países subdesarrollados, 
obligó a E.E. U.U., primera potencia 
económica del sistema capitalista, a 
convocar a la reunión cumbre de Punta 
del Este, Uruguay, en 1961, donde se 
tomarían medidas urgentes, destinadas 
a impulsar reformas sustanciales en ca• 
da uno de los países, utilizando como 
principal instrumento el movimiento de 
desarrollo comunal y su estructura or­
ganizativa existente. 

Durante la década de los sesenta, 
en casi todos los países latinoamerica­
nos, se impulsaron programas nacion .. -
les de desarrollo de la comunidad, do 
tanda de recursos económicos y técn -
cos a los gobiernos nacionales. Los ob­
jetivos primordiales de esta acción, de 
los gobiernos nacionales en este pe r, o­
da, constituían el control por parte de 
los Estados nacionales de estas organi­
zaciones y movimientos populares, con 
el propósito de encausar sus acciones 
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hacia el cumplimiento de objetivos y 
metas generales, planteadas en el progra­
ma de la Alianza para el Progreso y de• 
fender de esta forma los intereses de las 
élites económicas nacionales y sus 
nexos con los grandes intereses multina­
cionales. 

En Costa Rica, la acción de las or­
ganizaciones comunales se inicia en la 
década de los veinte, con ta aparición 
de las primeras juntas progresistas. Este 
movimiento que se vio fortalecido por 
las ideas reformistas y reivindicativas 
externas, tuvo gran auge a inicios de los 
años cincuenta, con la profundización 
del desarrollo del capitalismo en nues­
tro país, fundamentalmente en el agro 
y la agudización de la problemática so­
cial en el campo y las ciudades. 

En 1955, existiendo un conjunto 
importante de organizaciones comuna­
les, denominadas juntas progresistas, se 
creó la Federación Nacional de Juntas 
Progresistas ( F EN AJ U P), organización 
de segundo grado, que vino a dar gran 
fortaleza al movimiento comunal en 
nuestro país. El movimiento comunal 
costarricense, al igual que otros simila• 
res en el continente, radicalizó sus plan­
teamientos y luchas, conforme se agudi· 
zaron los problemas económicos y so­
ciales en nuestro país. 

Los gobernantes costarricenses in­
formados de los planes y programas de 
los organismos internacionales (Nacio­
nes Unidas, Organización de Estados 
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Americanos, Comisión Económica pa­
ra América Latina, Unión Panamericana 
y otros), en el campo del desarrollo co­
munal acudieron a éstos en solicitud de 
asesoría técnica y recursos económicos 
para el montaje de un programa nacio­
nal de desarrollo de la comunidad. Los 
principales objetivos de esta acción eran 
controlar el movimiento popular autó­
nomo y utilizarlo como instrumento 
para impulsar y legitimar reformas par­
ciales, con miras a modernizar el capita­
lismo y estabilizar el sistema económico 
y social vigente. 

En 1958, funcionarios guberna­
mentales lograron los primeros contac­
tos con los organismos internacionales, 
y en febrero de 1964 fue establecido 
por parte del gobierno en ejercicio el 
primer organismo estatal para impulsar 
el desarrollo comunal en nuestro país, 
con el nombre de Oficina para el Desa­
rrollo de las Comunidades Rurales. En­
tre las funciones encomendadas a dicho 
organismo estatal, estaba la de "diseñar 
el método de trabajo, con comunidades 
para organizarlas efectivamente, alrede­
dor del concepto de autoayuda y de 
cooperación estrecha con los organis­
mos oficiales de servicio y desarro­
llo" 1 º. 

La Oficina para el Desarrollo de 
las Comunidades Rurales se dio a la ta­
rea de realizar tos estudios pertinentes y 
elaborar el proyecto de ley correspon­
diente para la creación de un organismo 
integrador y director del movimiento 
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de desarrollo comunal costarricense. En 
1966, dicho proyecto fue enviado a la 
Asamblea Legislativa. Entre los aspec­
tos que destacan en la exposición de 
motivos del citado proyecto, estaba el 
siguiente: "que las bases sobre las cua­
les descansa la existencia de Costa Rica 
como país soberano y democrático, 
constituidos por el esfuerzo individual, 
la igualdad social, el respeto a la liber­
tad y a la dignidad de la persona huma­
na, lo mismo que las instituciones repu­
blicanas, pueden debilitarse, si no se ha­
cen esfuerzos sistemáticos, para qu, 
tanto los órganos del poder público, co­
mo del pueblo, unidos estrechamente 
mantengan vivo el sentido de respon a­
bilidad que tienen de trabajar conjunta 
y eficazmente para promover el de a­
"ollo integral del pais" 11

• 

El 7 de abril de 1967, la Ley 
3.859, sobre desarrollo de la comuni­
dad, fue aprobada por el Congreso de la 
República, y se creó de esta forma la 
.. Dirección Nacional de Desarrollo de la 
Comunidad ( DIN AD ECO), con carácter 
de órgano del Poder Ejecutivo, adscrito 
a la Presidencia de la República, como 
un instrumento básico encargado de 
orientar, coordinar y evaluar la organi­
zaciJn J .,,l desa"ol/o de las comunida­
d,;. · del pais" 11 • 

11. DOCUMENTOS V BIBLIOGRA­
FIA SOBRE DESARROLLO DE 
LA COMUNIDAD 

1. En el ámbito mundial y latinoame­
ricano 

Tal y como se indicó, la organiza­
ción comunal, como instrumento para 
el desarrollo y la solución de problemas 
inmediatos de las comunidades, fue uti­
lizada desde finales del siglo pasado en 
los países industrializados, y a partir de 
los años veinte del presente en la mayo­
ría de los países en vías de desarrollo, 
incluida Latinoamérica. Sin embargo, 
no se tiene conocimiento de estudios 
publicados sobre el tema, anteriores a la 
década de los cincuenta. 

La escasa información existente en 
nuestro medio sobre movimiento y or• 
ganizaciones de tipo comunal, anterio· 
res a 1950, se debe fundamentalmente 
a la labor investigativa de las comisiones 
creadas por la ONU y otros organismos 
internacionales, como acciones de diag­
nóstico, previas a la implementación de 
programas estables de desarrollo de la 
comunidad, apoyados por esos entes in• 
ternac i ona les. 

Los documentos creados por estas 
comisiones, con el fin de estudiar la si• 
tuación económica, social y organiza­
cional de los países del llamado Tercer 
Mundo, brindan importante informa­
ción sobre las organizaciones con carac­
terísticas comunales, hasta inicios de la 
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década de los cincuenta, en las regiones 
estudiadas. 

Las Naciones Unidas, a través del 
"Programa Concentrado de Acción 
Práctica en el Campo Social", aprobado 
en 1954, publicó en diversos números 
de su colección de "Estudios sobre la 
Organización y Desarrollo de la Comu­
nidad", los informes y recomendacio· 
nes de las comisiones de estudio, con· 
juntamente, con algunas experiencias 
de organización comunal, desarrolladas 
en diferentes países, anteriores a 1950 
y durante la acción de los organismos 
internacionales en ese campo. 

La mayoría de estos documentos 
tienen gran importancia para el estudio 
de las experiencias de algunos pa {ses en 
diferentes continentes. A manera de 
ejemplos se mencionarán algunas de és· 
tas. En 1954, las Naciones Unidas pu• 
blican en su "Colección sobre Organiza­
ción y Desarrollo de la Comunidad", el 
documento titulado Organización y De­
sarrollo de la Comunidad. En este docu· 
mento se recogen, entre otras, una ex­
periencia sobre desarrollo de la comuni­
dad, llevada a cabo en Cuba, denomina­
da "Iniciación de un Ensayo Práctico 
de la Comunidad en la Sétima Comuna 
Maestranza", publicada en 1951 ; un en­
sayo sobre desarrollo de la comunidad, 
experimentado en Egipto, publicado 
por la UNESCO en 1953, en su progra­
ma de Educación Fundamental de 
Adultos, denominado "Experimentos 
de la Asociación Egipcia de Estudios 
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Sociales sobre Reconstrucción Rural"; 
la experiencia sobre organización comu­
nal, desarrollada en Grecia, bajo el títu­
lo "Grecia Encuentra Nueva Fórmula 
de Desarrollo", publicado en 1951; uno 
de los experimentos de este tipo desa­
rrollado en Méjico, denominado "Desa­
rrollo de la Comunidad Local en Mayo­
rit, Méjico" y dado a conocer en 1954; 
un experimento brasileño denominado 
"Missoes Rurais de Educacao", publica­
do en 1952; el informe de la misión en­
cargada de estudiar la organización y el 
desarrollo de la comunidades rurales en 
Méjico y la región del Caribe, publicado 
por la Unión Panamericana en 1953; y 
otros experimentos de organización y 
desarrollo comunal en América Latina 
y otras regiones del mundo. Se trata, 
pues, de un documento que recopila un 
importante conjunto de ensayos sobre 
desarrollo de la comunidad que se lleva­
ron a cabo en diferentes países, con an­
terioridad a la acción de las Naciones 
Unidas en ese campo. 

Otro documento de gran trascen­
dencia, publicado por las Naciones Uni­
das en 1955, es el titulado: El Progreso 
Social Mediante el Desarrollo de la Co­
munidad. Esta obra describe en forma 
resumida algunos programas y proyec­
tos sobre desarrollo de la comunidad, 
apoyados o implementados por la 
ONU, en diferentes latitudes, y centra 
su atención en aspectos teóricos sobre 
el método, y da algunas definiciones so­
bre los conceptos básicos del desarrollo 
de la comunidad, y a la vez que define 
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los principios generales básicos. Incluye 
además: importantes resúmenes de las 
deliberaciones de las comisiones espe­
cializadas sobre el tema, creadas al efec­
to. Se incluye también en este docu­
mento un importante listado de publi­
caciones aparecidas hasta ese momento, 
sobre los diferentes tópicos del desarro­
llo de la comunidad. 

Los primeros años de la década de 
los sesenta fueron prol íf eros en la pro­
ducción y publicación de documentos 
sobre desarrollo de la comunidad. La 
Unión Panamericana, a través del Con­
sejo Interamericano Económico y So­
cial, publicó numerosos materiales, pro­
ducto de los estudios realizados por la 
Comisión Especial sobre Desarrollo de 
la Comunidad. Entre estos documen­
tos, vale la pena destacar el informe del 
segundo período de sesiones del grupo 
sobre desarrollo de la comunidad, titu­
lado Informe del Segundo Período de 
Reuniones de la Comisión Especial VI 
al CIES-Grupo Desarrollo de la Comu­
nidad, publicado en agosto en 1963. Es­
te documento, luego de una serie de 
consideraciones generales, sobre el desa­
rrollo comunal, describe tas principales 
características de este movimiento en 
los países latinoamericanos, sus finali­
dades y objetivos; así como sugerencias 
prácticas para su óptimo funcionamien­
to. 

A partir de 1958, el Centro Regio­
nal de Ayuda Técnica de la AID, inicia 
un ciclo de publicaciones en la modali-

dad de folletos populares, con el objef­
vo de divulgar el método de desarrol o 
comunal, como instrumento para pro­
mover el desarrollo económico y social 
en los países latinoamericanos. Entre 
los títulos de estos folletos pueden 
mencionarse los siguientes: lOué es de­
sarrollo comunal? lCómo se lleva a ca­
bo? lCómo ayudar e su comunidad? y 
lDónde obtener información?, 1958; 
Guía pera le organización de un wupo 
o comité comunal, 1959; Primer curso 
de adiestramiento de dirigentes comu­
nales, 1960; Manual para líderes y par­
ticipantes en discusiones de grupos, 
1962, y otros. Los anteriores son algu­
nos de los principales documentos pu­
blicados por organismos internaciona­
les, tendientes a divulgar y promover el 
método del desarrollo comunal, como 
instrumento de progreso en pa fses y co­
munidades. 

La decisión de las Naciones Unidas 
de 1954, en el sentido de utilizar el mé­
todo de desarrollo comunal para impul­
sar el "Programa Concentrado de Ac­
ción Práctica en el Campo Social" y el 
posterior apoyo económico y técnico 
por parte de Estados Unidos a estos 
programas, con fines económicos y es­
tratégicos, hizo crecer el interés y la ne­
cesidad de estudiar esa temática. En las 
principales universidades del continente 
se introdujeron cursos sobre el método 
de desarrollo de la comunidad, como 
un aspecto novedoso en las ciencias so­
ciales, especialmente en las carreras de 
trabajo social y sociología. Algunos 
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científicos sociales que impartían estos 
cursos profundizaron en el estudio del 
tema. Algunos de ellos realizaron sus 
propios experimentos sobre el método, 
para luego escribirlos, como fue el caso 
de la doctora Carolina F. Ware, autora 
de varios textos y estudios sobre desa­
rrollo comunal. De las obras de esta au­
tora que han llegado hasta nosotros, 
pueden mencionarse las siguientes: Or­
ganización de la Comunidad para el Bie­
nestar Social, Unión Panamericana, 
1954; Trabajos Prácticos en Organiza­
ciones y Desarrollo de la Comunidad, 
Unión Panamericana, 1962; Estudios de 
la Comunidad, Unión Panamericana, 
1963. Estos trabajos han sido conside­
rados clásicos en el tema y continúan 
siendo libros de texto para el estudio 
del desarrollo comunal y el trabajo 
práctico con grupos organizados en las 
comunidades. 

Además de los estudios y publica­
ciones antes mencionados, también tie• 
nen gran interés, para el estudio de los 
aspectos teóricos de esta temática, los 
trabajos de un considerable grupo de es• 
tudiosos de las ciencias sociales, tales 
como: Ezequiel Ander Egg, Metodolo­
gía y Práctica del Desarrollo de la Co­
munidad, Ed. Humanitas, Buenos Aires, 
1963; Ricardo Pozas Arci niega, El De­
sarrollo de la Comunidad, Técnicas de 
Investigación, Méjico, 1964; Manfred 
Max Need, El Desarrollo de la Comuni­
dad y la Programación Nacional de De­
sarrollo, Colección Bienestar Social y 
Desarrollo de la Comunidad, Guatema-
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la, 1964; Carlos María Campos Jimé­
nez, Organización y Desarrollo de la 
Comunidad para el Bienestar Social, 
Guatemala, 1965; Carlos Acevedo Men· 
daza, El Desarrollo de la Comunidad. 
Una Técnica para Superar la Dependen­
cia, Fondo Editorial Común, Caracas, 
1966; Carola Ravel y Ramón Piñango, 
El Desarrollo Comunal como Técnica de 
Inducción al Cambio Social, en Semina­
rio sobre el Municipio y el Cambio So­
cial, CEDAL; Materiales de Estudio, 
Nº 5, mayo de 1970; José Kelly, Orga­
nización y Desarrollo de la Comunidad, 
Centro Regional de Ayuda Técnica, Mé­
jico, 1968; Francis Viclioh, Desarrollo 
de la Comunidad y Proceso de Planifi­
cación Urbana en América Latina, Los 
Angeles, University of California, 1971. 

Los anteriores son los principales 
estudios sobre el desarrollo comunal, 
hasta ahora detectados. Teniendo en 
cuenta la importancia que se ha conce­
dido al desarrollo comunal como méto­
do para impulsar el desarrollo económi­
co y social en diferentes continentes, 
"Piedra Filosofal que resolvía los pro­
blemas de la marginación, el desarraigo, 
el atraso, la anomia y las fallas en el 
equipamiento comunitario" 1 3 

, como 
irónicamente lo describió Raúl Puigbolo, 
lo escrito sobre el tema es sumamente 
poco y fraccionario. Contrariamente a 
la afirmación de los distinguidos cientis­
tas sociales, Carlos María Campos y Jo­
sé Luis González Ramos, que "lo escri­
to sobre trabajo comunal puede llenar 
bibliotecas enteros"••, puede afirmarse 
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Que lo divulgado hasta el momento so­
bre este tema, es casi insignificante, si 
se ve en relación con la importancia Que 
a este método se le ha concedido en los 
diferentes países. De tal forma, no es 
riesgoso afirmar que no ha existido un 
verdadero interés de los organismos in­
ternacionales, gobiernos e instituciones 
creadas en este campo~ por evaluar, sis­
tematizar, o al menos, describir en for­
ma integral la experiencia comunal en 
los distintos países. 

2. Análisis bibliográfico de la expe 
riencia costarricense 

Si en el ámbito mundial y latinoa­
mericano lo escrito sobre el movimien­
to comunal es reducido y superficial, el 
caso costarricense no es la excepción. A 
pesar de que en nuestro país, desde los 
inicios de los años veinte, existieron or­
ganizaciones con características comu­
nales, y Que a partir de la década de los 
cincuenta el movimiento de desarrollo 
comunal ha tenido un rol de gran tras­
cendencia en el desarrollo económico y 
social y la inversión pública en este 
campo asciende a cientos de millones 
de colones, no existe ningún estudio in­
tegral ni analítico, ni al menos descrip­
tivo de la trayectoria de la organización 
y las luchas comunales, y su incidencia 
en las estructuras sociales del país. 

Lo escrito sobre el desarrollo co­
munal costarricense puede dividirse en 
dos grandes grupos: 

a) La documentacion elaborada por 
DINADECO, institución rectora 
del movimiento de desarrol lo co­
munal en nuestro país, y otras de­
pendencias estatales. 

b) Trabajos teóricos de algunos estu­
diosos de las ciencias sociales so­
bre aspectos y períodos de la ex­
periencia de la organización comu­
nal en Costa Rica. 

El primero de estos grupos es su­
mamente numeroso e inmensamente ri­
co en información. La creación de este 
conjunto de documentos se inicia con 
los primeros contactos de los funciona­
rios estatales costarricenses con organis­
mos internacionales, con miras a impul­
sar un programa de desarrollo comunal. 

En los años anteriores a la aproba­
ción de la Ley 3.859 en 1967, y en los 
dieciocho años de existencia de DI NA­
D ECO, se han elaborado cientos de do­
cumentos sobre el tema: planes Quin­
Quenales, anuales y operacionales, in­
formes, memorias, convenios interinsti­
tucionales, decenas de evaluaciones tri­
mestrales y anuales de planes, progra­
mas, proyectos y cientos de otros docu­
mentos sobre el tema. Por razones que 
no creo sea este el momento para anali­
zar, gran cantidad de estos documentos 
no se conservan en la institución ni en 
sistema bibliotecario nacional, ni en 
ningún centro documental del país. 

Hasta hace pocos años, D INADE· 
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CO contó con un excelente centro de 
documentación, donde tal vez un poco 
empírico, pero se conservaban la mayo­
ría de estas ricas fuentes de informa· 
ción, quizá uno de los principales patri­
monios de la institución. En el presen­
te, casi sin ningún criterio de conserva­
ción, clasificación y ordenamiento, sub­
sisten, en lo que otrora fuera centro de 
documentación, varios centenares de es­
tos valiosos documentos, que aun sin 
ser los principales, constituyen un ver­
dadero tesoro informativo sobre el que­
hacer de DINADECO y de la organiza­
ción comunal costarricense. 

El segundo grupo de escritos sobre 
el desarrollo comunal costarricense, 
puede dividirse en tres subgrupos: 

a) Pequeños ensayos teóricos, publi­
cados en revistas o incluidos den­
tro de la temática de otros traba­
jos más amplios, de los cuales 
pueden mencionarse los siguien­
tes: 
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- "Las políticas sociales como 
ideología de legitimación". Gui­
llermo M. Chocano, Diego Pal­
ma y Teresa Ouirós, en Praxis. 
5-6. 1977. 

- "Dominación ideológica y mo­
vimientos populares en Costa 
Rica". Daniel Camacho, Ono 
Calvo, Hugo Roldán y Cecilia 
Arguedas, en Aev. Estudios So­
ciales. 15-16. UCR. 1978. 

- Reflexiones sobre el desarrollo 
de la comunidad. Ocho peque­
ños ensayos sobre diferentes as­
pectos del desarrollo comunal. 
Diversos autores. Editado en 
conmemoración del X aniversa­
rio de DINADECO. 1977. 

- Lucha comunal y reivindicacio­
nes obreras. Capítulo 2: "Del 
artesano al obrero fabril". U­
lliana Herrera y Raimundo San­
tos. 1977. 

- Informe costarricense sobre el 
desarrollo de la comunidad, pre­
sentado en la VI Reunión del 
Grupo Regional Interamericano 
sobre desarrollo de la comuni­
dad, en los países centroameri­
canos, Méjico y Panamá. CE­
DAL. Materiales de estudio. Nº 
46. 1972. 

b) Algunos ensayos cortos sobre te­
mas específicos del desarrollo co­
munal en Costa Rica: 

- La Península de Nicoya y la 
participación comunal en sus 
planes de desarrollo. José Luis 
González R. Escuela de Servicio 
Social. UCR. 1976. 

- Necesidad de un programa na­
cional de desarrollo de la comu­
nidad en Corta Rica. Francisco 
Rojas R. 1967. 
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- Planificación regional del desa­
rrollo comunitario en Costa Ri­
ca. José Luis González R. 1973. 

- El papel del desarrollo de la co­
munidad en los programas de 
desarrollo e integración regio­
nal. Armando Arauz Aguilar. 
1973. 

- Seis comunidades costarricen­
ses: del estudio de tipología 
de comunidades. DINADECO. 
1974. 

- Notas y documentos sobre el 
desarrollo de la comunidad en 
Costa Rica. Carlos María Cam­
pos y José L. González R. D 1-
NAD ECO. 1977. 

Este último quizá lo más valioso 
de Jo escrito hasta el momen• 
to sobre el desarrollo comunal 
en nuestro país. Contiene un re· 
lato descriptivo de los antece­
dentes inmediatos de la crea­
ción de DINADECO, objetivos 
de la misma, planes y proyectos 
de la institución en sus inicios. 
Contiene, además, un resumen 
de la tesis del doctor Walter 
Payne, titulada: Desarrollo de la 
Comunidad en Costa Rica, 
1968-1972, presentada en la 
Universidad del Pacífico, E.E. 
u.u, 1973. 

c) Por último, en este segundo grupo 

se incluyen algunos trabajos de te­
sis sobre algunos aspectos del desa­
rrollo comunal en Costa Rica, rea­
lizadas en las escuelas de Trabajo 
Social y Sociología de la UCR. La 
primera de éstas fue la realizada 
por Tito Prudencia Ouirós R .. de­
fendida en 1967, con el título de 
Estudio sobre las relaciones veci­
nales de un barrio urbano de San 
José. Este estudio se ubica en los 
albores del desarrollo comunal 
costarricense. El trabajo en sí, in­
tenta demostrar la necesidad del 
trabajo comunal en las zonas urba­
nas. 

La segunda, fue la perteneciente a 
Carlos Alberto Chang Vega, titula­
da Un informe económico, social 
y político de Costa Rica, ubica­
ción dentro del mismo del desarro­
llo de la comunidad y una evalua­
ción del primer plan de desarrollo 
de la comunidad. Escuela de Tra­
bajo Social. UC R. 1976. Este tra­
bajo de investigación como su 
nombre lo indica, luego de un rá­
pido informe descriptivo de la rea­
lidad costarricense en ese período 
y de algunos antecedentes de 01-
NADECO, intenta describir algu­
nos resultados del Primer Plan de 
Desarrollo de ta Comunidad. 

La tercera, es más reciente y perte­
nece a Luis Angel Vargas V. y tie­
ne por título La política de OINA­
DECO y su concreción en las ac-
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ciones que realizan las asociacio­
nes de desarrollo comunal, 1971-
1982. El caso de los cantones de 
Palmares, San Ramón y Alfaro 
Ruiz. Escuela de Sociología. UCR. 
1983. En este caso, el investigador 
intenta evaluar los procesos de pla­
nificación y programación en 01-
NADECO y su incidencia en el ac­
cionar de las asociaciones de desa­
rrollo comunal. 

Las tres investigaciones anteriores 
constituyen importantes intentos 
por describir y, en algunos casos, 
analizar diferentes aspectos de la 
institución y del movimiento co­
munal costarricense. 

Los anteriores son los principales 
documentos, ensayos e investiga­
ciones existentes sobre el desarro­
llo comunal en Costa Rica. Tal y 
como se desprende de lo expuesto, 
a pesar de haberse cumplido el dé­
cimo octavo aniversario de la insti 
tución rectora del movimiento de 
desarrollo comunal en Costa Rica, 
de haberse invertido cientos de mi 
llones de colones en la organiza­
ción comunal, no existe ningún es­
tudio integral del movimiento, de 
su experiencia organizativa, ni de 
su incidencia en nuestras poblacio­
nes urbanas y rurales. 
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